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IN ánimo de 
competir con el 
renombrado Ararat, 

sorprende este agreste 
volcán, techo de la 
actual Armenia, con 
sus cuatro cimas que 
coquetean con los 
cuatro mil metros: la 
cumbre norte (4090 m), 
la oeste (4080 m), la 
este (3916 m) y la sur 
(3879 m) 

Vista de la cumbre este 
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Amanece ya cuando abandonamos el 
aeropuerto internacional de Erevan. 
En una vieja furgoneta desandamos 
entre controles policiales la escasa 
distancia que nos separa de la capital 
donde cambiaremos nuestros euros a 
moneda local y realizaremos las últi­
mas compras: embut idos, agua 
embotellada, pasta... De nuevo en 
ruta, nos d isponemos a recorrer 
como zombies los escasos 50 km 
hasta el prestigioso observatorio 
astronómico armenio. Aparte del 
lamentable pavimento, quizás lo más 
sorprendente es la completa falta de 
señalización. Nos acompañan, ade­
más del conductor del vehículo, Edik, 
que se presenta como alpinista indus­
trial (ha realizado trabajos de riesgo 
fundamentalmente para empresas 
privadas y para los ejércitos armenio 
y soviético) y Vardan, todo un perso­
naje, fundador de una productora de 
cine local, cámara profesional y dos 
veces prisionero de guerra durante el 
reciente conflicto de Nagorno Kara-
bakh. Entre ambos suman cinco 
ascensiones al Aragats este mismo 
año y aun con ello nos equivocamos 
en repetidas ocasiones con la carrete­
ra a seguir. Superadas las inacabadas 
construcciones que pueblan la ciudad 
de Ashtarak (1175 m), el asfalto 
comienza a ganar altura en dirección 
a las montañas. Sorprende la desola­
ción del paisaje, sin un solo árbol, 
antes de llegar al único motivo rese-
ñable: la fortaleza de Amberd que 
alcanzó su zenit en el siglo XI. Tras las 
fotos de rigor, y en unos 10 minutos 
alcanzamos f inalmente el lago de 
Karilich (3200 m / Oh) en las cercanías 
del observatorio. 

• ASCENDIENDO POR EL 
CRÁTER 
Veinticuatro horas después de salir 
de Bilbao comenzamos a dar hacia el 
norte nuestros primeros pasos por 
las estribaciones del Aragats. Nues­
tra mochila más pesada la constituye 
el trayecto de Viena a Erevan; tres 
horas de avión más otras tres de 
desfase horario han hecho que no 
peguemos ojo en toda la noche. 

Las primeras rampas son suaves 
sobre la hierba (N), entretenidos con 
los pequeños roedores que se escon­
den bajo las piedras a nuestro paso, 
pero pronto la pendiente comienza a 
endurecerse. Alzando la vista frente 
a nosotros, destaca al fondo el neve­
ro que tapa el collado entre las cimas 
S y W así como la cresta rocosa que 
desciende de la cima sur. El camino 
es durante buena parte del trayecto 
el mismo; los escasos montañeros 

que se acercan por estos parajes 
acostumbran generalmente a conti­
nuar hasta el citado collado (1h 30) y 
desde aquí en media hora consiguen 
la cima sur, la más sencil la y de 
menor altitud de las cuatro que man­
tiene el antiguo volcán. Nosotros, 
por el contrario, vamos a acometer 
directos (NE) la cresta sur (1h 20) 
para dibujarla hacia el norte hasta 
aparecer bajo las cercanías de la 
cumbre (1h 45). 

Con la vista ya dentro del cráter, y 
obviando la cima anterior, perdemos 
altitud hacia su interior (N) en direc­
ción a un llamativo ramal que corta el 
cráter en dirección este. Tras cortar 
varios neveros tardíos, aparecemos 
sobre el citado cordal (2h 10) que nos 
depara la panorámica más espectacu­
lar del Aragats: a nuestra espalda, la 
cumbre sur (3879 m) que acabamos 
de rodear; a nuestra izquierda la cima 

• Acampando 
en el cráter con 
la cima oeste al 
fondo 

• Acampando 
en el cráter con 
la cima norte al 
fondo 



• Una de las 
cruces de la 
cima 

S^JS*. 

m Pedriza antes 
de alcanzar el 
cordal que 
desciende de la 

m Descendiendo 
por el valle del 
Aragats 

oeste presidida por una modesta cruz 
(4080 m); y frente a nuestra posición, 
la cima este (3916 m), ligeramente 
escorada a la derecha, y la más alta, 
o cumbre norte, con sus 4090 m y 
otra visible cruz. 

Bajo nuestros pies se abre comple­
tamente el cráter, roto en su vertiente 
más oriental por donde las aguas de 
los glaciares se precipitan en casca­
das hacia el homónimo pueblo de 
Aragats. Tras un trepidante descenso 

(2h 35), conseguimos encontrar una 
buena ubicación en la que colocar 
nuestras dos tiendas de campaña, 
evitando el frío viento que según 
Edik barre cada noche el cráter. 

Mientras reponemos fuerzas des­
cansando y comiendo, Vardan y Edik 
nos hablan de Armenia como una tie­
rra ideal para la práctica del parapen-
te y del paracaidismo. Entre ambos 
suman más de 2.500 saltos. El depor­
te da paso a la política y de sus expe­
riencias en la reciente guerra de 
Nagorno Karabakh saltamos al geno­
cidio en 1915 de los más de un millón 
y medio de armenios que poblaban la 
actual Turquía or iental . Es esa la 
razón por la que se resisten a consi­
derar al Aragats como el techo de 
Armenia, papel que en cada rincón 
de este pequeño país sigue corres­
pondiendo al cercano Ararat, ahora al 
otro lado de la línea fronteriza. 

Es hora de ponerse en marcha de 
nuevo (Oh). Otra vez al norte (NNE); 
primero superando los arroyos que 
caen de los neveros y después 
desesperando con el duro repecho 

que nos conduce hasta el collado (55 
min) entre las cimas norte y este. 
Estamos muy cerca de esta última 
pero sólo tenemos interés en los 
apenas cien metros de desnivel que 
nos separan de la cresta final que 
desciende de la cruz. 

La pedriza nos llevará una hora y 
tres cuartos; una y otra vez el terreno 
se desmorona y aunque trazamos 
zigzags cada vez más amplios no 
conseguimos avanzar medio metro. 
Pero como todo lo malo se acaba y 
además Edik se empeña en que no 
hay camino alternativo, finalmente 
salimos (2h 40) al cordal cimero por 
el que avanzamos con rapidez hasta 
la primera cruz que señala la cumbre 
(3h 5). Escasos metros más allá, otra 
cruz señala la verdadera cima, ape­
nas un par de metros más alta que la 
actual y de la que nos separa un 
aéreo paso rocoso que destaca por la 
pésima calidad de la piedra (3h 15). 

Charlamos con un francés y su 
guía, única presencia humana hasta 
el momento, y tras media hora de 
reposo nos lanzamos pendiente 
abajo para ganar en hora y media lo 
que tanto nos costó remontar. 

• DE REGRESO POR EL 
VALLE 
Tras la noche y mientras clarea un 
nuevo día, nos debatimos entre vol­
ver sobre nuestros pasos hacía el 
lago Kari Lich o Kara Lich, junto al 
observatorio, o descender en trave­
sía hacia el pueblo de Aragats. Nos 
decidimos por esta segunda opción 
aconsejados por Vardan sobre la 
posibilidad de ver varias cascadas y 
de toparnos con pastores nómadas. 

El camino es senci l lo. Al SE se 
abre, desde el cráter, el clásico valle 
que nos recuerda persistentemente a 
nuestros Pirineos. Descendemos por 
un sendero bien marcado por varios 
cairos y algunas varas metálicas para 
la nieve con el único estorbo de algu­
nas zonas invadidas por la pedriza. 
Tras dos horas de tranquilo caminar 
accedemos a los saltos de agua más 
espectaculares allí donde debemos 
vadear el río para acceder al primer 
grupo de t iendas nómadas. Una 
pista de tierra llega desde el pueblo 
hasta aquí y mientras negociamos 
con el destar ta lado todoter reno 
soviético que sube y baja cada día 
nos convertimos en la atracción de la 
jornada. Pastores armenios, kurdos y 
yezídis (de religión zoroastriana) nos 
inv i tan a sus t iendas a comer el 
mejor yogur que hemos probado, 
queso y pasteles. El turismo no ha 
llegado aún a este país y menos aún 
a esta zona así que ante su negativa 
a admitir nada a cambio de su hospi­
talidad quedamos en hacerles llegar 
unas copias de sus retratos. Ya sólo 
nos resta hacernos un sitio en el 4x4 
y rezar cuando el conductor apaga 
cuesta abajo... el contacto para aho­
rrar combustible. 



D A T O S P R Á C T I C O S A R M E N I A 

Estado: 

Independencia: 

Superficie: 

Moneda: 

Población: 

Religión: 

Composición étnica: 

Idioma: 

Salario medio: 

Cartografía: 

Contactos: 

Observaciones: 

Climatología: 

Repúbl ica de A rmen ia 

En la actual idad desde el 21 de 
sept iembre de 1991 de la ant igua 
URSS. 

29.800 km2 

Dram (1 _ = 640 d ram aprox) 

3 mi l lones. Con una d iáspora de 
unos 6 mi l lones de personas que 
t ienen impor tan te presencia en 
los Estados Un idos , Argen t ina , 
Irán,... 

Crist iana nacional a rmenia . 

94% a rmen ios , 2 % rusos, 4% 
otros ( fundamenta lmente 
yezidis, kurdos,...). 

A rmen io , con al fabeto prop io 
indesci f rable para el ext ran jero. 
El inglés está m u y poco 
ex tend ido . 

50 $ mensuales 

Resulta impos ib le encontrar 
cartograf ía de detal le sobre 
n inguna zona del país. En 
(www.cilicia.com) pod remos 
bajarnos no obstante mapas a 
escala 1:250.000. 

Nosot ros h ic imos el i t inerar io 
con un guia de montaña de 
nombre Edik que realiza t rabajos 
para una conoc ida productora de 
cine local denominada 
Barsmedia (www.barsmedia.am). 
Nos acompañó su fundador 
Vardan Hovhann issyan, que 
estará encantado de 
o rgan izamos cualquier t rekking 
(vardan@barsmedia. amí. 

* A rmen ia no mant iene n ingún 
t ipo de relaciones d ip lomát icas 
con la vecina Turquía, estando 
los posib les pasos f ronter izos 
cerrados, hasta el 
reconoc im ien to por parte del 
estado o t o m a n o de las v íc t imas 
del genoc id io a rmen io de 1915. 

* De igual manera , no mant iene 
n ingún t ipo de relaciones 
d ip lomát icas con la vecina 
Azerbai jan deb ido al conf l ic to 
bél ico por el enclave de Nagorno 
Karabakh. Este enclave, de 
pob lac ión mayor i ta r iamente 
a rmen ia , fue ent regado en 1920 
a Azerbai jan por las autor idades 
soviét icas. En 1988 comienzan 
las host i l idades cuando el 
enclave pide su un ión con 
A rmen ia . Tras una cruenta 
guerra en la que A rmen ia acude 
en ayuda de sus he rmanos de 
Karabakh, éstos cons iguen su 
ob je t ivo así c o m o la creación de 
un corredor hasta A rmen ia que 
representa casi el 17% del 
ter r i to r io azerí. Este conf l ic to al 
que todavía no se ha encon t rado 
una so luc ión entre las partes 
interesadas aparece de fo rma 
recurrente en la v ida cot id iana 
de los armenios . 

La zona permanece 
comp le tamen te nevada entre los 
meses de nov iembre y jun io en 
que la abandonan los nómadas . 
Conv iene madrugar inc luso 
durante el mes de agosto ya que 
las nubes suelen cubr i r a med ia 
mañana el cráter. 

APARAN 

Participantes: Ricardo Hernani (Leioa), Jota Etxeberr ia (Bi lbao) y 
Txema Torres (Igorre) en agosto de 2003. J 

o • Pastores 
£ yezidis 
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